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EL TEATRO. 

DE OBRAS DRAMATICAS Y LIRICAS. 
*^aaATJUVvw 

IWEBFEGGIOVE& 
JUGUETE COMICO EN UN ACTO Y EN PROSA. 



DE LAS OBKAS 

Al cabo de los años mil... 
Amor do antesala. 
Abelardo y Eloísa. 
Abnegación y nonleza. 
Angela. 
Afectos de odio v amor. 
Arcanos del alma. 
Amar después de la muerte. 
Al mejor cazador... 
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueño. 
A caza de cuervos. 
A caza de herencias. 
Amor, poder y pelucas. 
Amar por señas. 
A falta de pan... 
Articulo por artículo. 

Bonito viaje. 
Boadicea. drama heróico. 
Batalla de reinas. 
Berta la flamenca. 
Barómetro conyugal. 
Bienes maladquiridos. 

Corregir al que yerra. 
Cañizares y Guevara. 
Cesas suyas. 
Calamidades. 
Como dos gotas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
¡Como se empeñe un marido! 
Con razón y sin razón. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo á cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
Contrastes. 
Catilina. 
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carnioli. 

Dos sobrinos centra un tío. 
D. Primo Segundo y Quinto. 
Deudas déla conciencia. 
Don Sancho el Bravo. 
Don Bernardo de Cabrera. 
Los artistas. 
Diana cíe San Román. 
D. Tomás. 
De audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre. 
Donde menos se piensa... 

El amor y la moda. 
¡Está local 
Enmangas de camisa. 
El que no cae... resbala. 
El niño perdido. 
El querer y el rascar... 
El hombre negro. 
El fin déla novela. 
El filántropo. 
El hijo do tres padres. 
El último vals de Webor. 
El bongo v el miriñaque. 
¡Es una malva 
Echar por el atajo. 

CATALOGO 

DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIi j 

El* TEATRO. 

El clavo de los maridos. 
El onceno no estorbar. 
El anillo del Rey. 
El caballero feudal. 
¡Es un angelí 
El 5 de agosto. 
El escondido y la tapada. 
El licenciado Vidriera. 
¡En crisis! 
El justicia de Aragón. 
El Monarca y el Judio. 
El rico y el pobre. 
El beso de Judas. 
El alma del Rey García. 
El afan de tener novio. 
El juicio público. 
El sitio de Sebastopol. 
El lodo por el todo. 
El gitano, ó el bijo de las Alpu- 

jarras. 
El que las da las toma. 
El camino de presidio. 
El honor y el dineio. 
El payaso. 
Este cuarto se alquila. 
Esposa v mártir. 
El pan de cada dia. 
El mestizo. 
El diablo en Ambcres 
El ciego. 
El protegido de las nubes 
El marques y el marquesito. 
El reloj de Son Plácido. 
El bello ideal. 
El castigo de una falla. 
El estandarte español á las costas 
africanas. 

El conde de Montecristo. 
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza. 
El grito de la conciencia. 

Furor parlamentario. 
Faltas juveniles. 

Gaspar, Melchor y Baltasar, ó el 
ahijado de todo el mundo. 

Gcuio y figura. 

Historia china. 
Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Herencia de lágrimas. 

Instintos de Alarcon, 
Indicios vehementes. 
Isabel de Mediéis. 
Ilusiones de la vida. 
Imperfecciones. 

Jaime el Barbudo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente. 

Los amantes deC! ch 
Lo mejor delosdñs.. 
Los dos sargentos ía 
Los dos msepara 1>'J 
La pesadilla de unjl 
La hija del rey Rcfl 
Los extremos. <2 
Los dedos huéspe( J 
Los éxtasis. 
La posdata de una ta 
La mosquita mueijl 
La hidrofobia. 
La cuenta del zape! 
Los quid pro quos 1 
La Torre de Lóndifi 
Los amantes de T .1, 
La verdad en el e: o. 
La banda de la ü ss 
La esposa de Sane1 di 
La boda de Qucve< 11 
La Creación y el l vi 
La gloria del arte * 
La Gitana de Mad 
La Madre de San .na: 
Las flores de Don ni, 
Las apariencias. 
Las guerras civilc j 
Lecciones de aim , ¡ 
Los maridos. 
La lápida morlu< . j 
La bolsa y el bnls a 
La libertad de Fio tc§ 
La Arcliiduqucsit; 
La escuela (le los go 
La escuela de los lii 
Ln escala del podi ■ 
Las cuatro estacó ¡. 
La Providencia. 
Los tres banquero 
Las huérfanas de 1 ar 
La ninfa Iris. 
La dicha en el Dior en 
La mujer del puel i ■ 
Las bodas de Cu ni o* 
La cruz del mistei | 
Los pobres de Ma< 1* 
La planta exótica. 
Las mujeres. 
La unión enAfrica 

idos Boinas, 
piedra lilosofalj 
corona de Cas a (i 
calle de la Moi *a. 

i pecados de los 
i infieles, 
i moros del Ru t i tj 
segunda ccnici'a< 
peor cuña, 
choza del alma dM 
i patriotas, 
i lazos del vicio 
; molinos de v to- 
agenda de Cor arí 
cruz de oro. 

<1 ni roe i ni itQ. 

Llueven hijos. 

Mi mamá. 
Mal de ojo. 
Mi oso v mi sobrir 
Mai tin Zurbauo. 
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DON ENRIQUE ZUMEL. 
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Estrenado con general aplauso en el teatro del Circo el dia 21 de Junio 

de 1862. 

MADRID: 
IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, FACTOR, 

a»ÍÍ2. 
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PERSONAS. 
t 

ACTORES. 

MANUELA. 
DOÑA ROSA, muda. 
DON JUAN, ciego. 
DON VICENTE, sordo. 
EDUARDO, niño de 12 años 1 
BENITO, tartamudo. 

Doña María Mitre. 

Doña Purificación Guanter. 

D. Enrique Zumel. 

D. Manuel Nogueras. 

D. José Zumel. 

D. Julián Montiel. 

I Donde no haya un niño á propósito para este papel, pue¬ 
de hacerlo unajóven. 
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La propiedad de esta obra pertenece á D. Alonso Gu¬ 
itón, y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni repre¬ 
sentarla en España y sus posesiones, ni en los países con 
que haya ó se celebren en adelante contratos internacio¬ 

nales. 
Los comisionados de la Galería dramática y lírica titu¬ 

lada El Teatro, son los exclusivos encargados de la ven¬ 
ta de ejemplares y del cobro de derechos de representa¬ 
ción en todos los puntos. 

El editor se reserva el derecho de traducción. 
Queda hecho el depósito que marca la ley. 



A DOÑA TRINIDAD ZUMEL DE PUIG. 

Querida hermana: El buen éxito que obtuvo en Madrid 
este juguete, titulado Imperfecciones, me sugirió la idea 
de dedicártelo, como recuerdo del fraternal amor que 
siempre nos ha unido: si á tí te hace reir como al 
público en su estreno, quedarán cumplidos los deseos de 
tu hermano, que te quiere, 

O • 
vmxSijiie. 

678-106 
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ACTO UNICO. 

Salón con puertas laterales y al foro; mesa en medio del escenario prepa¬ 

rada para el almuerzo*, á la izquierda un volador con escribani a y pape¬ 

les: un sillón de brazos al lado: á la derecha otro velador con varios ob¬ 

jetos, entre ellos un cepillo. 

•>f| 

ESCENA PRIMERA. 

MANUELA. 

Man. Vamos á poner la mesa, que pronto vendrá el matri¬ 
monio ó almorzar. Por cierto que es una pareja diverti¬ 
da! ¡él ciego y ella muda! ¡Cuántas riñas se ahorrarían 
si todos fueran asi! ¡Y gracias al sobrino, que sirve de 
lazarillo al marido!... que si no fuera por él, ¡no sé co¬ 
mo habían de entenderse ! Pero ya viene hácia aqui. 
¿ Cómo habrá dejado al amo ? 

ESCENA II. 

MANUELA y EDUARDO. 

Eduardo. Adiós, Manuela. 



Man. ¡Hola! ¿ Cómo es que has dejado á tu tio ? 
Eduardo. Porque estoy cansado de ser lazarillo; y en cuanto veo 

la ocasión de escurrirme , lo hago por respirar. ¡ Ay, 
Manuela , qué desgraciado soy! 

Man. ¿Tú? 
Eduardo. ¡Ya se vé ! Á los ocho años de edad me he quedado 

huérfano, y fui recogido por mi tio, que entonces veia; 
mas para mi desgracia le dá gota serena al hermano 
de mi padre , y héme aquí el intérprete del matrimo¬ 
nio; tengo que adivinar lo que la tia dice por señas pa¬ 
ra decírselo al tio. Luego este me pregunta a cada mo¬ 
mento si su esposa está hermosa; si viene alguien á 
casa... 

Man. Creo que es muy celoso. 
Eduardo. ¡Vayasi lo es! Cuando ella hablaba y él veia, era la ca¬ 

sa un infierno. 
Man. ¿De veras? 
Eduardo.Ella era muy dominante, muy habladora, muy aficio¬ 

nada á mandar, y él muy celoso, de suerte que todo eí 
dia se estaban explicando de este modo.—Él.—¿Por qué 
se ha puesto usted hoy ese prendido? ¿A quién trata 
usted de parecerle bien?—Ella.—Meló he puesto por¬ 
que me ha dado la gana! ¡Lástima fuera que yo no pu¬ 
diera ponerme un prendido!—Él.—Mire usted que no 
soy ningún Juan Lanas.—Ella.—Será usted un Juan 
Cerdas.—Él.—Señora , ¡usted me insulta!— Ella.— 
Quien me insulta es usted! ¡Usted, que piensa que yo 
trato de agradarle á los hombres!—Él.— A nada viene 
el adornarse tanto.—Ella.—Mas me he de adornar en 
lo sucesivo.—Él.—Seguardará usted muy bien!—Ella. 
—¡O no! Soy dueña de mi voluntad.—Él juraba; ella 
lloraba¿y maldecía; él tiraba un florero; ella un juego 
de café; seguían reñidos hasta que llegaba la noche; al 
dia siguiente ya estaban amigos. 

Man. De suerte que Dios la ha puesto muda y á él ciego pa¬ 
ra que esten'en paz! 

Eduardo. Aun asi riñen. 
Man. ¿Cómo? 
Eduardo. Mi tia, de resultas de una operación que la hicieron en 

la boca para extraerle¿un tumor, perdió la lengua, pe¬ 
ro no el oido; él la regaña, y ella me contesta por señas 
para que yo haga la explicación al tio! Solo que algu- 



ñas veces me dice cosas que yo no quiero decir, y Ies 
doy oirá interpretación; entonces ella patea y llora por¬ 
que no puede explicarse. 

Man. De suerte que siempre que el matrimonio quiere ha¬ 
blar algo, tienen que valerse de tí? 

Eduardo. Siempre. 
Voz (de d. Juan.) ¿Eduardo? 
Eduardo. ¡Ya esta ahí! Ea, vamos á empezar el dia. (Entra por la 

puerta izquierda. Seoye una campanilla.) 

Man. Y yo voy á ver quién llama. 

ESCENA III. 

EDUARDO, conduciendo á DON JUAN hasta el sillón de brazos. 

Después MANUELA. 

Juan. ¿Dónde te metes, que tengo, yo pobre ciego, que salir 
á buscarte? 

Eduardo. Habia ido... 
Juan. ¿A. qué? 
Man. (Sale.) Señor una carta para usted. 
Juan. ¿A ver? Léemela tú, Eduardo. 
Eduardo. Veng$ acá: oiga usted, tio. 
Juan. Ya te escucho. 
Eduardo. (Leyendo.) «Querido amigo.» 
Juan. ¿Amigo? mira la firma. 
Eduardo. «Bartolomé Jurado.» 
Juan. ¡Hombre! ¡Jurado me escribe! Lee, lee. 
Eduardo. «Querido amigo: poco después de esta llegará á tu casa 

»Don Vicente Jurado, hermano mió; te suplico le hos- 
»pedes como si fuera yo mismo. Vá á la córte á nego- 
»cios de gran interés: báblale con cuidado, que es te- 
»nienle.» ¡Teniente! ¡y á mí que tanto me gusta la tro¬ 
pa!... ¡Mas que á nadie me gustan los militares! 

Man. ¡Poco á poco, que estoy yo aquí! 
Juan. Vamos; sigue leyendo. 
Eduardo. «Te suplico que le facilites en lo posible los medios de 

»que salga bien de su comisión; y sin mas, dispon del 
acariño de tu verdadero amigo, Bartolomé Jurado.» 

Juan. Pues bien, Manuela; ya puedes disponer la habitación 
del pasillo, y allí lo alojaremos. ¿No dice cuándo lle¬ 
gará? 

Eduardo. Aquí dice, que después de esta carta, pero... 
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Juan. ¡Anda, Manuela! ¡anda, hija!... que yo quiero que el 
hermano de mi amigo se aloje y se obsequie lo mejor 
que se pueda! 

Man. Voy á tener mas trabajo; pero siquiera tendremos en 
casa lina persona que nos vea y nos hable. 

Juan. Mira, avisa á tu señora; dila que venga. 
Man. ¡Voy allá! (váse por la puerta derecha.) 

Eduardo. (¡Cuánto voy á jugar con la espada de ese teniente!) 
Juan. ¿Eduardo? 
Eduardo. ¿Qué manda usted, tio? 
Juan. ¿Han traído los periódicos? 
Eduardo, No, señor. 
Juan. ¿Viene tu tia? 
Eduardo. Aquí viene con Manuela. (Esta sale y pasa al foro). 

escena iv. 

D. JUAN, EDUARDO, ROSALIA. 1 
• » .... ¿ 

Juan. Eduardo, ¿llegó tu tia? 
Eduardo. Si, señor. 
Juan. Sabrás, Rosalía, que he recibido una carta de mi ínti¬ 

mo amigo Bartolomé Jurado, ytme encarga que dé hos¬ 
pedaje aun hermano suyo que debe llegar de "un mo¬ 
mento á otro. Supongo que tú serás gustosa. c 

Rosalía. No. 
Juan. ¿Qué dice, Eduardo? 
Eduardo. Que no. ' 
Juan. ¿No serás gustosa? ¿Por qué causa? 
Rosalía. Porque no quiero testigos de vista. 

Eduardo. Dice, que porque no quiere que la vean. 
Juan. ¡Qué tontería! No es persona de cumplimiento, y estará 

poco tiempo aquí! 
Rosalía. En esta casa, no. 
Eduardo. (¡Adiós, mi dinero!) Dice, que en esta casa no. 
Juan. ¡Cómo! ¿Y querrás exigirme que falte á mis compro¬ 

misos? 
Rosalía. No tengo que ver con ellos. 
Eduardo. Dice que ella no tiene que ver. 
Juan. ¡Pero tengo yo! 
Rosalía. ¿Qué me importa? 

. .. \ • i ' 4 ’ 

1 Se entiende que todo lo que dice este personaje es por senas. 



Eduardo. Que no le importa. 
Juan. ¡Á mí si! 
Rosalía. ¡A mí nol 
Eduardo. Á ella no. 
Juan. Pues yo soy dueño de disponer en mi casa. 
Rosalía. Esta casa es mía. 

Eduardo. ¿Que esta casa es suya? 
Rosalía. ¡Si! 

Eduardo. (¡No, lo que es eso no se lo digo!) 
Juan. Eduardo: ¿qué ha contestado? 
Eduardo. No he entendido la seña. 
Rosalía. \Ohl \digo que esta casa es mía\ 
Juan. ¿Qué dice? 
EDUARDO. ¡Si no lo entiendo! (Rosalía dá una patada en el suelo, coge 

papel y pluma y escribe.) 

Juan. ¿Pero no contesta? 
Eduardo. Está escribiendo. 
Juan. ¡Que yo no tenga vista! 
Eduardo. Hace á veces las señas muy confusas. (Cuando le digo 

algo desagradable, él me sacude; y si no le digo la ver¬ 
dad me sacude mi tía. ¡Estoy divertido!) 

Rosalía. (Ha escrito y dá el papel á Eduardo diciéndole:) \Leel 
Eduardo. (Leyendo para sí.) («Yo soy la única dueña de mi casa, y 

»no recibo huéspedes)) ¡Qué apuro!) 
Juaw. ¿No lia contestado todavía? 
Eduardo.Si, señor; ya me hadado el papel. 
Juan. Léelo. 
Eduardo. (Figu rando leer.) ((Tú eres el dueño de tu casa; haz lo 

que te parezca.» (Rosalia irritada tira á Edua rdo el cepillo: 

este huye y dá el golpe á D. Juan.) 

Juan. Bien... ¡Ay!... ¡Maldito! (Levanta el palo para dar á Eduar¬ 

do, á tiempo que llega Rosa persiguiéndole y recibe el golpe: mas 

irritada le d¿ un bofetón marchando tras Eduardo por la iz. 

quierda. ¡Toma! ¡para que juegues con tu tio! (Recibe la 

bofetada.) ¡Tunante! ¡no! ¡no te escapas sin probar mi 
garrote! ¿Habrá bribón? (Se vá por la izquierda dando gar¬ 

rotazos al aire). 
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ESCENA V. 

MANUELA y D. VICENTE en traje de camino. 

Man. Pase usted y espere un poco, que ya saldrá mi señor. 
Vicente. Yo no soy pintor, soy comerciante. 

Man. ¡Aprieta! ¡Pues es sordo! ¡Este faltaba en la casa! 
Vicente. ¿Qué? 
Man. (Gritando). Que espere usted un poco. 
Vicente. Hablas tan bajo, que no te entiendo. 
MaN. (Acercándosele al oido y gritando mucho.) Digo , que espere 

un poco. 

Vicente. ¿De dónde sacas que yo soy loco? 
Man. Es como una tapia. (Griiando.) Que espere. 
Vicente. ¿Que me quiere? ¡Gracias! Tú también has simpatizado 

conmigo. 
Man. ¡Ya escampa! (Gritando.) Yo no he hablado de cariño. 
Vicente. ¿Que tienes un niño? ¡Me alegro! A mí me gustan mu¬ 

cho las criaturas. Y si no es tonto... 
Man. (Gritando.) ¡Usted si que es un animal! 
Vicentf. No soy aleman; soy de Andujar. 
Man. ¡Anda al diablo que te lleve! (váse foro). 

ESCENA YI. 

D. VICENTE, después ROSALIA. 

Vicente. ¡Se ha marchado! ¡Esa muchacha es loca! Vamos, ¡ha¬ 
brá jdo á avisar'mi llegada! ¡Ay, qué caminos! ¡qué via¬ 
je! ¡vengo molido! (Sentándose.) ¡Si querrá Dios que sal¬ 
ga bien de mis negocios en Madrid! Esta maldita sorde¬ 
ra hace que algunas veces no entienda lo que me di¬ 
cen. Asi es, que el otro dia presenté un par de alparga¬ 
tas á un marchante que me pedia corbatas. Y gracias á 
esta trompetilla, que cuando me hablan con ella, en¬ 
tiendo perfectamente. (Sale Rosalia y lo mira sorprendida.) 

¡Hermosa señora! ¡Estoy á los pies de usted!... (saluda y 

pone el oido para oir. Pausa.) Habla tan bajo que no la 
oigo ni una palabra. ¡Y qué hermosa es! (Movimiento de 
extrañeza en Rosalia. Vicente pone el oido.) ¿Decía Usted? 

(Pausa.) ¡Pues señor, no la oigo! Suplico á usted, seño- 
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ra, que hable mas alto, porque... (Señala el oído. Rosaiia 

piensa que se burla de que es muda y le indica que se marche, 

señalándole la puerta.) 

JlENTE. (Pone el oido). ¿Qué? (Rosaiia repite la seña). ¡Me Señala la 
puerta! no la oigo, pero me dirá que la cierre. (Vá ai fo¬ 

ro y cierra la puerta.) 

\) SALIA, (impaciente le pregunta.) ¿Qlliétl es, y qué quiere? {VÍcente 

pone el oido.) 

¡ente. ¡Voto vá!... ¡Que nopueda entenderla!... ¡Habla tan 
bajo esta mujer!... Señora, dispense usted, pero... ape¬ 
lemos a la trompetilla. (Saca la trompetilla, que la presenta 

á Rosa: esta mas irritada la tira y se vá por la puerta derecha). 

¡Calla! ¡seha enfadado porque soy sordo! ¿Y qué culpa 
tengo yo? ¡Calla! ¡un niño! ¡Este será el hijo de la 
otra joven! 

¡ ESCENA VII. 

D. VICENTE y EDUARDO. 

i jardo. ¡No he escapado de mala! ¡Pero, qué veo! ¡Un caballe¬ 
ro! ¿Quién Será? 

■ente. ¿Eres tú, amable niño, el hijo de aquella joven que me 
recibió? 

Í¡JARD0. Yo no tengo madre. 
ente. ¿Qué? 

■jardo. Que no tengo madre, 
v3nte. ¡No te oigo bien! 

$ jardo. ¡Calle! ¡y es sordo! ¿Si será el huésped en cuestión? 
Cíente. ¿Qué? 
£ ardo. (Gritando.) ¡Que mi madre se ha muerto! 
Vente. ¡No, hijo! ¡yo no soy tuerto! ¡Mírame bien!... 
£ ardo. ¡Demonio! ¡por dónde sale! 
■ente. ¿Qué? 
Ei ardo. (Gritando mucho.) Que yo soy sobrino... 
VIANTE. ¿Qué tal el camino? ¡Muy malo! 
■¡ardo. ¡No es eso! 
fjiNTE. ¿Qué? 
E ARDO. (Gritándole mucho al oido.) ¡Que GStá Usted gordo!!! 
V ente. ¿Que soy sordo? ¿En qué lo habrá conocido? Le dare¬ 

mos la trompetilla. (Le presenta la trompetilla y pone el oi¬ 

do. Eduardo la toma pensando que es un juguete que le regala.) 



Eduardo. ¡Ay, que bonito!... ¡Gracias! ¡Ya tengo para jugar • 
(Váse por la puerta izquierda.) 

Vicente. ¡Muchacho! ¡Y se vá con ella! ¡Voy viendo que no cój 
seguiré entenderme con nadie en esta casa!... 

ESCENA VIII. i 
D. VICENTE y D. JUAN. 

Juan. ¿Dónde andará ese muchacho? 
Vicente. Un caballero: será el amo de la casa. (Saluda, d. Jua e 

dirige al sillón.) ¡Galla! ¡No me hace caso! Beso á mi 
la mano, caballero. 

Juan. Yo beso la ele usted. ¿Á quién tengo el honor?... 
Vicente. (¡Ni me mira siquiera! Le presentaré la caria del 

hermano!) (Saca una carta que presenta á D. Juan : este • 

manece impasible. Pausa). (¡Calla! ¡Ni la toma Ili Se di 9 
mirarme!... ¡Ya me voy amostazando!) Caballero, - 
poniendo que es usted el dueño de esta casa, le sup n 
lea esta carta que traigo para usted. 

Juan. Usted dispense, caballero; mas tengo la desgracie'#! 
ser ciego, y le suplico que tenga usted mismo la bor 1 
de leerla. 

Vicente. (Habla entre dientes, sin dirigirme la palabra.) Siu 11 
tuviera la bondad... 

Juan. Usted es el que debe hacerme el favor... 
Vicente. ¿Decia usted?... 
Juan. ¿Quién es usted, que parece que se burla de mí, p- 

que no puedo verle? 
Vicente. Hágame el favor de hablar mas alto , porque soy aii 

sordo. 
Juan. (Gritando.) ¡Ah! ¿es usted?... Eso esotra cosa. Yo te -i 

bien tengo una falta: como usted vé, soy ciego. 
Vicente. ¿Quién dice que usted sea lego? 
Juan. (Gritandomas.) ¡Qué lego ni qué fraile! Le digo á usls 

que no tengo vista.. 
Vicente, (incómodo.) Yo no soy petardista. 
Juan. ¿Otra? 
Vicente. ¡Yo soy un caballero honrado, y le haré ver que no s i 

me insulta impunemente! 
Juan. ¡Eduardo! ¡Manuela! ¡Rosalía! 
Vicente. ¡Grosería es la de usted! 



ESCENA IX. 

MANUELA, EDUARDO, ROSALIA, DICHOS. 

)Salia. ¿Qué pasa? 

an. ¿Qué sucede? 
)uardo. ¡Qué gritos! 
an. ¡Que arrojen de mi casa á ese hombre, que abusa de 

que soy ciego! 
cente. ¡Despreciarme con tal grosería, abusando de que soy 

algo sordo! ¡Á buena casa me recomendaba mi her¬ 
mano! 

•dos. ¿Cómo? 
•UARDO. SÍ es el huésped que Se esperaba. (Váála mesa y escribe.) 

an. ¿Será posible? ¡Pero, señor, tan sordo es que no he¬ 
mos de poder entendernos! 

cente. ¡Ni ha hecho caso de la carta que le he presentado! 
(Eduardo presenta á con Vicente un papel que él lee.) 

an. Pero si... 
uardo. Espere usted, tio. 
cente. (Leyendo.) ((Caballero, está usted en un error; mi tio es 

ciego y no'ha podido ver su carta.» ¡Cómo! ¿Será posi¬ 
ble? ¡Usted dispense! yo le traía esta carta de mi her¬ 
mano. 

AN. Léemela tú, Eduardo. (Eduardo toma la carta d e manos de 

D. Vicente.) 

•uardo. (Leyendo.) «Amigo Juan: el dador es mi hermano, del 
»que ya tendrás noticia por la carta mia que habrás re- 
wcibido antes de que él se te presente. No tengo nada 
»que añadirá lo dicho en la anterior.» 

on. ¿Y cómo le contesto yo á este hombre, que es una tapia? 
Hacedle entender que ya tiene habitación dispuesta , y 
que tengo un placer en hospedarle. 

•uardo. Voy á escribírselo. 
cente. ¡Ah, niño: dame mi trompetilla, que hablándome con 

ella entiendo perfectamente. 
•uardo. ¡Ah! ¿era para eso? Tome usted. ¡Y yo que pensé que 

era un juguete! (Se pone á escribir.) 

cente. (Dando la trompetilla á Manuela.) Mira; dime con este ins¬ 
trumento qué es lo que ha dicho tu amo de la carta de 
mi hermano; asi te oiré bien. 
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M.\N. (Hablándole alto al oído con la trompetilla.) ¡Que le llOSpG * 

rá á usted con gusto! 
Vicente. ¡Ya! ¡Se quedó ciego de un susto! ¡Con la trompe11¡ 

entiendo perfectamente! 
Man. (¡Se le conoce!) 
Eduardo. (¡Ya escampa!) 
Vicente. Vuelvo á suplicarle, señor don Juan, que me disim 

si al pronto no he conocido que es usted ciego; co , 
soy un poco tardo de oido, puede que usted me lo ha 
dicho, pero yo... 

EDUARDO. ¡Vaya! (Presenta al sordo un papel, que él lee para sí.) 

Vicente. ¿Qué es eso? ¡\h! (Lee.) 

Eduardo. Tío, ya le he escrito la contestación. 
Man. Señor, el almuerzo está corriente. ¿Se sirve? 
Juan. Si, mujer. Decid á ese caballero que vamos á almorz 
Man. Voy por el almuerzo, (váse.) 
Eduardo. Se lo diré por escrito. (Escribe.) 

Vicente. Mi hermano me ha encargado que os dé sus recuerd 
mucho le aprecia á usted, pero sin duda no sabe t 
está usted ciego, porque nada me ha dicho. (¡Qué lit 
mosa es esta mujer!) ;Qué es eso? (Tomando un papel 

le presenta Eduardo. Lee.) «VamOS á almorzar: SÍéllt< 

usted á la mesa.» ¡Me alegro! ¡Soy muy franco! Tei. 
buen apetito. 

UAN. ¡Pues á la mesa! (Se sientan de frente al público. D. Juai 

la derecha. Rosalía á la izquierda: en la punta de la dereí 

junto á D. Juan, Eduardo: á la izquierda junto á Rosalía, D. V 

cente. Manuela sale y sirve). 

Man. El almuerzo. 
Vicente. Señora, bendigo mi fortuna que me ha traído á esta c 

sa. ¡Es Usted encantadora! (Manuela vá haciendo platos.) 

Juan. Ahora requiebra á mi mujer, ¡y en mis barbas! 
Eduardo. (¡Buena se vá á armar!) 

Vicente. Temo que tanta belleza ponga en riesgo mi tranqu 
lidad. 

Rosalía. /Caballero! ¿cómo se atreve usted? 

Juan. ¡Esto no se puede sufrir! Ese insolente piensa que poi 
que soy ciego... 

Man. (¡Maldito sordo!...) (Le indica que calle.) 

Vicente. ¿Qué quieres, chica? ¿qué dices? 
Man. Que voy á traer el café. 
Vicente. ¿Qué? 
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Man. (Gritando.) ¡Que voy á traer el café he dicho! 
Vicente. ¿Que en mi plato hay un bicho? ¡No lo veo! Lo que tie¬ 

ne esto es mucha sal. (se ríe Eduardo.) ¿De qué se reirá 
el niño? 

Man. (id em. ) No tiene mucha. 
Vicente. ¿Qué babucha? 
Man. ¡ Anda al infierno! (váse). 

Juan. ¡Yo ciego y él tan sordo! ¿Cómo me entiendo yo con 
este hombre? 

Vicente. ¡Señora, esta fineza! (Ella le rechaza.) 

Juan. ¿Eduardo? 
Eduardo.¿Señor? 
Juan. ¿La toma tu tia? 
Eduardo. No, señor. 
Vicente. ¿Me desaíra usted, cuando se la ofrezco con todo mi 

corazón? 
Juan. ¡Ah! 
Eduardo. ¡Ay! ¡ay! (Como él es sordo, cree que no lo oyen!) 
Rosalia. Si no se calla usted, me levantaré de la mesa. 

Vicente. ¡Cuánto siento no oir bien ese acento seductor! 
Juan. (Levantándose.)]¡Caballero! ¡usted falta á los deberes de 

hombre honrado, y paga muy mal la hospitalidad que 
le ofrezco! 

Vicente. ¿Qué es eso? ¿se levanta ese caballero? ¿No tiene mas 
apetito? 

Juan. ¡Nada! ¡no hay medio de entenderse con él!... ¡Oh fa¬ 
talidad! ¡Rosalia, vámonos de aqui! ¡que almuerce solo 
ese hombre! ¡Ven, Eduardo! tú me escribirás para des¬ 
pedir á ese miserable! (Se levantan los tres.) 

Vicente. ¿Qué es eso? ¿se van ustedes? ¿No tienen mas apetito? 
Juan. (Gritando.) ¡Vaya usted al infierno! (vánse ios tres.) 

¡Vicente. ¿Que estamos en invierno? ¡Mejor para que haya mas 
gana! ¡Pues se han ido! ¡Me parece que aqui pasa algo 
extraordinario! 

escena; x. 
D. VICENTE, MANUELA con servicio de café. 

Jan. ¡Se han marchado! El sordo habrá tenido la culpa. 
/ícente. ¿Podrás decirme qué pasa aquí? 
Ian. No me cansaré en contestarle; no me ha de oir. 



— 61 — 

Vicente. ¿Qué? 
Man. (Por señas.) ¡Qué sé yol 
Vicente. ¿Tu no lo sabes? 
Man. (id.) No. 
Vicente. ¿Entonces, por qué se han ido? 
Man. (id. i ncómoda, gesto expresivo.) ¿Qué sé yo? 
Vicente. ¿Bien, mujer; no grites, que no soy tan sordo! 
Man. ¡Anda! Guando grito no me oye , y cuando no hablo, 

dice que no grite. 
Vicente. ¿Tú sabes cuál es mi cuarto? 
MAN. (Le señala la segunda puerta derecha.) Aquel* 
Vicente. Veré si por escrito me puedo entender con ella, (váse.) 

ESCENA XI. - 
. * I > • . 

MANUELA. Después BENITO en traje de camino 

Man. ¡Nos cayó lo lotería con el huésped!... ¡Vaya!... ¡á la 
casa de un ciego y una muda, venir á hospedarse un 
sordo!... (Se oye la campanilla.) ¿Llaman? ¿Quién será? 
(Sube al foro.) ¡Ya han abierto! Pues, señor, será preciso 
quitar la mesa sin que hayan almorzado. (Sale Benito.) 

¿Quién será este alcornoque? 
Benito. Vi... vi... vive en esta ca... ca... ca... 
Man. ¡Y viene cacareando! ¡Este solo faltaba! 
Benito. Gasa, un fo... fo... fo... 
Man. ¡Ahora hace fo!... 
Benito. Rastero que se lia... lia... llama don Vi... Vi...Vicente? 
Man. Si señor; hace poco que ha llegado. 
Benito. ¡Di... di... dígale que está a... a... aquí su cri... cri... 

Criado!... (Llegando á la mesa y comiendo.) 

Man. ¡Me gusta la franqueza! 
Benito. Ten... ten... tengo ape... apetito. 
Man. ¡Ya! ¡Y lo que hay en España es de los españoles! ¿Y 

usted es criado de don Vicente? ¡Bien se entenderán 
ustedes!... 

Benito. ¡Ya se... se... see vé! No oye á na... na... nadie mas que 
á... á... á mí. 
Pues voy á avisarle. Man. 
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ESCENA XII. * 

BENITO, después D. VICENTE. 

Benito. ¡Me apro... pro... vecho: bien gui... gui... guisan en 
esta casa! ¡Buen vi... vi... viaje ha e... e... echado 
mi... mi... miii amo! 

Vicente. ¡No sé qué me dice esa muchacha!... ¡Calle! Benito... 
BENITO. ¿Se... se... señor? (Viene á colocarse delante: cuando este le 

habla D. Vicente sigue con la vista el movimiento de sus la¬ 

bios.) 

Vicente. ¿Cómo es que vienes por aquí? 
Benito. Trai... trai... traigo u... u... una ca... caarta. 

Vicente. ¿Una carta? Dámela. 
Benito. ¡To... to...toome! (Se la dá.) 

Vicente. (Leyendo.) «Querido hermano: á las pocas horas de salir 
»tú de Andújar, ha llegado el permiso que has ido á so¬ 
licitar á Madrid; de suerte que tu viaje es inútil: vuél- 
»vete en seguida.» ¡Demonio!... ¡volverme tan pron¬ 
to!... Esa hermosa señora me ha interesado: no, antes 
de irme... Escucha, Benito: me alegro que hayas llega¬ 
do; aqúi no entiendo á nadie; como tú me hablas des¬ 
pacio, aunque no te oiga bien, por el movimiento de los 
labios te entiendo. 

Benito. ¡Ya... ya... ya se vé! 
Vicente. Ahora quiero que me prestes un gran servicio. Aqui 

hay una señora, y quiero que le entregues esta carta 
sin que nadie lo vea. 

Benito. ¡Ho... ho... hola! ¡Con... con... contrabando te... te... 
nemos! 

Vicente. Si me hablas tan deprisa, no te entiendo. Busca la oca¬ 
sión; yo espero allí en mi cuarto. (Váse.) 

I ESCENA XIII. 

BENITO, después EDUARDO. 

Benito. ¡Vo... vo... voy á ¡mi... imitar á mi... mi... amo! Esa 
cri... cri... criada me ha gus... gus... gustado... le 
es... es... cribiré tam... tamb... también. (Se pone á es¬ 

cribir.) 

1 2 
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Eduardo. Héme convertido en correo del interior; mi tio me 
dá esta carta para que la entregue al sordo: es su li¬ 
cencia absoluta... Y al salir, la tia me dá otra cerrada 
para el tio: esta no sé lo que contiene: será alguna tem¬ 
pestad : tengo miedo de dársela. ¡Pero qué veo! ¿Quién 
es ese mamarracho? 

Benito. ¡Mi mir... mira, niño! ¡no... te... te... bur...bur... bur¬ 
les!... 

Eduardo. ¿Quién es usted? 
Benito. Cri... cri... criado de don Vi.. Vi... Vicente. 
Eduardo. ¿Del sordo? ¡Vaya un par! ¿Y qué hacías allí? 
Benito. Es... es... escribía. 
Eduardo. ¿Billete amoroso? 
Benito. No te... te... te importa. 
Eduardo. No hay que enfadarse: es que si puedo servir de algo... 
Benito. ¡Ca... calle!... Tú pu... pu... dieras... 
Eduardo. ¿Entregarla? 
Benito. Si. 
Eduardo, ¿Á. quién? 
Benito. ¡Ála cri... cri... criada! 
Eduardo. Con una condición: Aquí hay otras dos; una para tu 

amo y otra para el mió. Encárgate de ellas. (Benito las 

torna juntándose en su mano las cuatro cartas.) 

Benito. ¿Qui... qui... quién es tu... tu... amo? 
Eduardo. Éslá en aquel cuarto: es ciego. 
Benito. U... u... una carta pa... pa... para un ciego? 
Eduardo. Si. 
Benito. ¡Es... es... escucha! ¡Yo... dos y tú u...u... una! ¡No... 

no... no vale!... To... to... tooma esta pa... pa... para 
el a... a... ama! 

Eduardo. ¿De quién? 
Benito. ¡De mi... mi... amo! 
Eduardo. Mala comisión; sin embargo, prefiero estaá darle al tio 

la de la tia. ¡Que vienen! trae. (Le toma dos cartas.) 

ESCENA XIV. 

LOS MISMOS, D. ROSALIA, D. VICENTE y MANUELA. 

• 1% ■’ ‘«1 • 1 ,41 

Eduardo. (Le dá una: ella lee.) Tome usted, tia. Lea usted.—¡Vaya 
buena moza! (Dáotra á Manuela y váse.) 

Man. (¡Una carta! Será del asistente del vecino: voy á leerla, 
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á la cocina.) (vá se.) 

Benito. To... to... toome. 
Vicente. ¡Carta! ¿será ya contestación de la mia? 
Benito. A... a... ahora, bus... bus... busco al ci... ci... ciego. 
Vicente. (Leyendo.) «Si quiere usted merecer mi aprecio, eche 

vusted á la calle á ese hombre; si no, yo me voy de ca- 
»sa.» ¡Calla! ¡Esto no debe estar dirigido a mí... (Rosa¬ 

lía que ha leído, llega á él furioso y le dice por señas.). 

Rosalía. Es usted un miserable: se atreve usted á dirigirme cartas 
de esta clase: este es el caso que hago de usted y de ellas. 

(Le arroja la cai ta á la cara y se vá.) 

Vicente. ¡Calla!... ¿qué le ha dado á esa mujer? ¡Ah! se ha ofen¬ 
dido de mi carta, y me la tira. ¡Pero qué ¡es esto! (La 

coge y la mira.) Esta no es mi carta: es letra de Benito! 
«Hermosa señora: te vi, te amé: me muero por tus 
»pedazos; dime cuándo podrá verte á solas tu amante.» 
¡Miserable!... atreverse ese truhán... ¡Yo le adobaré 
las Costillas! ¡Benito! (Váse por la pueita segunda.) 

ESCENA XV. 

D. JUAN. BENITO, después MANUELA. 

Juna. 

Benito. 
Juan. 

Benito. 

Juan. 

Benito. 

Juan. 

I 

I Man. 
Juan. 

Man. 
Juan, 

i Man. 

Juan. 
Man. 

¿Con que criado de don Vicente? 
¡Si... si... si, señor! 
¡Y tartamudo! ¡Señor! ¡llueven imperfecciones en esta 
casa! ¿Y esta carta que me has dado, de quién es? 
Le... le... léala usted y lo ve... ve... verá. 
¡imbécil' ¡Cómo he de leerla si soy ciego! 
¡E... eso no es CU... CU... cuenta ima! (váse por la se¬ 

gunda puerta déla derecha.) 

¡Pero escucha, animal! ¡Calla! ¡y se ha ido! tal vez sea 
contestación de la que dirigí á su amo. (Sale Manuela 

llorando.) . 

¡Esto es una injusticia! ¡Yo no he dado motivo! 
¿Qué es eso? 
¿Está usted aquí, señor? 
¿No lo ves, ó te has quedado como yo? 
¡También estoy ciega de coraje, y de sentimiento por¬ 
que no he dado motivo para que usted me despida! 
¿Yo te he despedido? 
Vea usted esta carta. 
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Juan. ¡Tonta! ¿Qué mas quisiera yo que poder verla? 
Man. ¡Es verdad! óigala usted. (Lee.) «Siendo inconveniente 

»la presencia de usted en esta casa, se marchará de ella 
«hoy mismo; que aunque soy ciego, veo su mal pro¬ 
ceder.» 

Juan. ¡Calla, calla! ¡si esa carta no es para tí! 
Man. ¿De veras, señor? 
Juan. ¡Ese Eduardo!... ¿Entonces qué carta es esta que me 

ha dado el criado de ese sordo? Manuela, léeme esta 
carta. 

Man. Con mucho gusto. Oiga usted. (Lee.) «Hermosa señora: 
»he sabido que es usted muda; yo soy sordo: de suerte 
«que parece que somos las personas elegidas por la suer- 
»te para que podamos entendernos, sin que á usted le 
«haga falta la lengua ni á mí el oido? Al amor le basta 
«el elocuente lenguaje de los ojos.» 

Juan. ¡Basta!... ¡basta!... ¡oh! ¡desgraciado de mí! ¡Un ciego 

ni aun puede vengarse! 

ESCENA XVI. 

DICHOS, BENITO y D. VICENTE, á poco EDUARDO. 

Benito. ¡So... so... socor... cor... corro! 
Vicente. ¡Picaro! ¡Te andas en galanteos!... ¡Te he de romper la 

Cabeza! (Con un palo.) 

MAN. (interponiéndose.) ¡SeilOr! 
Juan. ¡Infame! ¡Ahora quiere culpará su criado! (Gritando mu¬ 

cho.) ¡Mal nacido! 
Vicente. ¡Atrevido! ¡Esa es la palabra! Si usted supiera... 
Juan. ¡Infame! ¡Sé demasiado! (t<i.) 

Vicente. ¿Castigado? ¡no señor! ¡Le he de matar! 
Juan. ¡Á usted quisiera yo hacer añicos!... 
Vicente. ¡Qué pellizcos!... ¡garrotazos! 
Benito. ¡O... o... otro lio! 
Man. (á d. Juan.) ¡Señor, si no le oye á usted! 
Eduardo. (Sale.) ¿Qué pasa aqui? ¡Qué alboroto!... 
JUAN. ¡Eduardo! (Este se acerca á D. Juan, que le cog'e de la mano ) 

¿Mi carta la diste á Manuela, eh? ¡Toma, para que veas 
lo que haces! (Le dá un bofetón.) 

Eduardo. Yo no tengo la culpa: este me la dio cambiada. (Empuja 
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á Benito sobre D. Juan, este le dá un palo,) 

Benito. Yo no... no... (Recibe el palo.) ¡Huif! 
Vicente. ¡Esta gente se ha vuelto loca! Don Juan, mire que... (Se 

acerca.) 

Juan. ¡Toma! (Ledaun palo.) 

Vicente. ¡Me dará satisfacción! 
Benito. ¡De le... le... leeña! 
Juan. (Gritando.) Te dejaré satisfecho. 
Vicente. ¡No me hace buen provecho!... 
MAN. ¡Ah! ¡qué idea! Tome USted. (Dá á D. Vicente la carta de 

D.Juan.) 

Vicente. ¿Qué? ¿la contestación? 
Juan. ¿Qué dice ese hombre? 
Man. Calle usted, señor: le he dado la carta de usted. 
Vicente. (Leyendo.) «Siendo inconveniente la persona de usted 

»en esta casa, se marchará de ella hoy mismo...)) Be¬ 
nito, de aqui nos echan: vámonos á Andujar. (Eduardo 

escribe.) ¿Pero qué motivo he dado?... ¡Yo no creo que 
he faltado en nada! 
¿Pues no piensa que no hay motivo para matarle? 
En fin, ¡cómo ha de ser! 
¡Tome! ' 
¿Otro papel? (Lee.) «Hacia usted el amor á la muda, que 
»es mujer del ciego.» ¡Calle!... ¡Y es casada! Ahora lo 
entiendo todo. ¡Ruego á usted, señor don Juan, que me 
disimule; yo creí que seria sobrina ó parienta... pero 
no la creía casada! Comprendo que estoy demas. 

Eduardo. ¡Gracias á Dios! 
uan. ¡Al fin! 
Iduardo. (Gritando.) En el corredor tiene usted la maleta. 
Tcente. ¡Qué corbeta!... ¡Si voy por tierra! 
Jenito. Vá... vá... vámonos. 
/■ícente. ¡Qué lástima de aventura!... ¡Cómo ha de ser! (vánse.) 

uan. ¿Se ha ido? 
Ian. Si, señor. 
uan. ¡Gracias al cielo! ¡Un ciego que tiene mujer bonita no 

debe recibir huéspedes! 
Señores, como soy ciego, 
no puedo ver vuestras caras; 
de suerte, que no conozco 
si este juguete os agrada: 
mas al caer el telón 

■ UAN. 

/ícente. 

Eduardo, 

/ícente. 



os pido sola la gracia 
de que hagais algún ruido 
que muestre la verdad clara, 
que al oir conoceré 
si son silbidos ó palmas. 

FIN DEL JUGUETE. 

Habiendo examinado este juguete no hallo inconve¬ 
niente en que su representación sea autorizada, si se ha¬ 
cen las ligeras supresiones atajadas en las escenas II, 
XII, XIII y XVI. 

Madrid 8 de junio de 1862. 

El Censor de Teatros, 

Antonio Ferrer bel Rio. 

Quedan hechas las supresiones que cita la censura. 

EL AUTOR. 
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darla. 
118<8. 
vista de pájaro, 
e liojuelas. 

lanco. 
se entiende, ó un hora¬ 
do. 
ontra nobleza, 
r orolo quereluce. 

de enmienda, 
io revuelto, 
por él. 

das las de honor, 6 el 
o del Cid. 
ría del jardín, 
caballero es D. Dinero, 
miales. 

i castigo, ó la conquis- 
nda. 

, do al Coronel!... 
bo abarca, 

e la mía! 
Id autor? 

¿Quién es el padre? 

Rebeca. 
Rival y amigo. 

Su imágen. 
Se salvó el honor. 
Santo y peana. 
San Isidro (Patrón de Madrid.) 
Sueños de amor y ambición. 
Sin prueba plena 
Sobresaltos de un marido. 

Tales padres, tales hijos. 
Traidor, inconfeso y mártir. 
Trabajar por cuenta ajena. 
Todos unos. 

Un amor á la moda. 
Una conjuración femenina. 
Un dómine como hay pocos. 
Un pollito en calzas prietas. 
Un huésped del otro mundo. 
Una venganza leal. 
Tina coincidencia alfabética. 
Una noche en blanco 

Uno de tantos. 
Un marido en suerte. 
Una lección reservada. 
Un marido sustituto. 
Una equivocación. 
Un retrato áquemaropa, 
jUn Tiberio! 
Un lobo y una raposa. 
Una renta vitalicia. 
Una llave y un sombrero. 
Una mentira inocente. 
Una mujer misteriosa. 
Una lección de córte. 
Una falta. 
Un paje y un caballero. 
Un si y un no. 
Una lágrima y un beso. 
Una lección de mundo. 
Una mujer de historia. 
Una herencia completa. 
Un hombre tino. 
Una poetisa y su marido. 
¡Un regicida! 

Ver y no ver. 

Zamarrilla,ó los bandidos de la 
Serranía de Ronda. 

Medoro. 
uena ley. 

. Ico. 

a Gitana. 
arte. 
ra. 

lo. 
■ uila. 
» to, ó el Alcalde pro 

3 una ópera, 
y la maja. 

I hortelano, 
en Marruecos, 
a ratonera. 

M ono. S carnaval. 
rama lírico.) 

IBIde la Rioja {Música) 
(<• de Leturieres, I 

ZARZUELAS. 

El mundo á escape. 
El capitán español. 
El corneta. 
El hombre feliz. 
El caballo blanco. 

Harry el Diablo. 

Juan Lanas. (D/íísica.) 
Jacinto. 

La litera del Oidor. 
La noche de ánimas. 
La familia nerviosa, ó el suegro 
ómnibus. 

Las bodas de Juanita. (Música.) 
Los dos flamantes. 
La modista. 
La colegiala. 
Los conspiradores. 
La espada de bernardo. 
La hija de la Providencia. 
La roca negra. 
La estatua encantada. 
Los jardines del Buen Retiro. 
Loco de amor y en la córte. 
La venta encantada. 

La loca de amor, ó las prisiones 
de Edimburgo. 

La Jardinera (Música) 
La toma de Tctuan. 
La cruz del Valle. 
La cruz de los Humeros. 
La Pastora de la Alcarria. 
Los herederos. 

Mateo y Matea. 
Morelo. (Música.) 

Nadie se muere hasta que Dios 
quiere. 

Nadie toque á la Reina. 

Pedro y Catalina. 
Por sorpresa. 

Tal paracual. 

Un primo. 
Una guerra de familia. 
Un cocinero. 
Un sobrino. 
Un rival del otro mundo. 

j>n de El Teatro se halla establecida en Madrid, calle del Pez, núm. 40, 
■|do de la izquierda. 



PUNTOS DE VENTA. 

MADRID: Librería de Cuesta, calle de Carretas 

PROVINCIAS. 

Adra. 
Albacete . 
Alcoy. 
Algeciras. 
Alicante. 
Almería. 
Avila. 
Badajoz.. 
Barcelona. 
Idem. 
Bejar. 
Bilbao. 
Burgos. 
Gáceres. 
Cádiz. 

Cartagena. 
Castellón. 
Ceuta. 
Ciudad-Real.... 
Ciudad-Rodrigo. 
Córdoba . 
Coruña. 
Fuenca. 
Ecija 
Ferrol. 
Cigueras. 
Gerona. 
Gijon. 
Granada. 
Guadalajara. 
Habana... 
Haro. 
Huelva. 
Huesca. 
1.de Puerto-Rico. 
Jaén. 
Jerez. 
León. 
Lérida. 
Logroño . 
Lorca..... 

Robles. 
Perez. 
Martí. 
Almenara. 
Ibarra. 
Alvarez. 
López. 
Ordoñez. 
Sucesor de Mayol. 
Cerdá. 
Coron. 
Astuy. 
Hervías. 
Valiente. 
Verdugo Morillas 

y compañía. 
Muñoz García. 
Perales. 
Molina. 
Arellano. 
Tejeda. 
Lozano. 
Lago. 
Mariana. 
Giuli. 
Taxonera. 
Bosch. 
Dorca. 
Crespo y Cruz. 
Zamora. 
Oñana. 
Charlain y Fernz. 
Quintana. 
Osorno. 
Guillen. 
José Mestre. 
Idalgo. 
AWarez. 
Viuda de Miñón. 
Sol. 
Verdejo. 
Gómez. 

Lucena. 
Lugo. 
Mahon. 
Málaga. 
Idem,. 
Mataró. 
Murcia..... ... 
Orense. 
Oriliuela. 
Osuna. 
Oviedo. 
Palencia ....... 
Palma. 
Pamplona. 
Pontevedra..... 
Pto. de Sta. María 
Reus. 
Ronda. 
Salamanca. 
San Fernando.. . 
Sanlúcar. 
Sta. C.de Tenerife 
Santander. 
Santiago. 
San Sebastian... 
Segorbe.... 
Segovia. 
Sevilla. 
Soria. 
Talayera. 
Tarragona. 
Teruel. 
Toledo. 
Toro. 
Valencia. 
Valladolid. 
Vigo. 
Villan.® y Geltrú. 
Vitoria. 
Ubeda. 
Zamora. 
Zaragoza. 
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Cabeza. 
Viuda de Pi J. 
Vinent. 
Taboadela. 
Moya. 
Clavel. 
Hered.de Antón. 
Robles. 
Berruezo. 
Montero. 
Martínez. 
Gutiérrez é os. 
Gelabert. 
Barrena. 
Verea y Vila 
Valderrama. 
Prius. 
Gutiérrez. 
Huebra. 
Martínez. 
Esper. 
Power. 
Hernández. 
Escribano, 
Garralda. 
Mengol. 
Salcedo. 
Alvarez y Cop. 
Rioja. 
Castro. 
Font. 
Baquedano. 
Hernández. 
Tejedor. 
Mariana y Sa\ 
H. deRodrqez. 
Fernandez D 5* 
Creus. 
lllana. 
Bengoa. 
Fuertes. 
La . 


